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No puedo ahora copiar todo el libro. Sólo la presentación -nota dei compilador 
que incluye no sólo los detalles de la estructura dei libro-, el índice y el primer 
capítulo, Las armasy el armistício. 

Chesterton caló hondo en la esencia dei nazismo, expresión dei prusianismo. 

Alguien dijo que éste se trataba de un ejército que se apropió de un território, 
Prusia. Creo más completo lo que afirma Chesterton: Una barbarie pagana 
alimentada por lo peor de los fetiches religiosos orientales que se apodero de 
la nación alemana, nacida en la región más protestantizada y judaizada de 
Europa. 
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NOTA DEL COMPILADOR 


£ S necesaria una pequena exphcacwn de como se i~o 
este libro. Estaba leyendo un montón de ensayos de 
Chesterton, con la idea de publicar un libro pare- 
eido a The Tlúng (“La Cosa”), y no habia hecho mos que 
empezar la lectura cuando advertí que, a partir dei ano 
quince hasta su muerte, acaedda en 1936, su mente estava 
incesantemente preocupada por la segunda guerra. ue 
ga decir que estaba convencido de ella como de unsenci o 
hecho de la historia futura. Me refiero a que no la consi - 
deraba como posible, ni como probable, sino como a ga 
ya en camino y, hablando humanamente, como cosa 

Estaba convencido de que Alemania atacaria a Paloma, 
es más, sabia que Alemania lo harla de acuerdo con Rum. 
“El patriota prusiano puede cubnrse con agudas y con > • 
coraciones; pero en la prácúca le hallaremos codo con rada 
con la bandera roja. El prusiano y el ruso estaran deacuer '» 
en todo, especialmente en todo cuanto se refiera a o atu 
Ahora bien, cuando un hombre acierta así en sus pra 
nósticos, existen motivos para pensar que también tun 
razón en sus premisas. Este es el motivo de que haya srlrr 
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cionado los presentes ensayos (1), considerando que en ellos 
analiza todo el problema alemán en Europa . Estos ensayos 
fueron escritos en diferentes fechas, sin orden especial, m 
como capítulos para un libro. No obstante, constituyen una 
unidad debido a la unidad que había en su espíritu. Poseía 
ciertos princípios muy claros, y a la luz de ellos escribió 
acerca de todos los acontecimientos; no importa el arío en 
que lo hiciera, porque siempre mantuvo firmemente sus 
puntos de vista. Tenía una teoria referente a Alemania 
— que formaba parte de su más amplia teoria de Europa —, 
y todo lo ocurrido desde 1914 hasta su muerte en 1936 , 
la ha confirmado; aunque no tan espectacu lar mente como 
ha sido confirmada por los acontecimientos a partir de en- 
tonces. 

En los ensayos mismos trasluce el fondo de su teoria, 
pero lo indico aqui esquemáticamente para explicar el plan 
dei libro. Existe una realidad llamada Europa que adquiere 
sentido si se la mira como cristianismo. Alemania pertenece 
a esa realidad, Prusia no. El problema de Europa consiste 
en curar a Alemania mediante la exorcización dei prusia - 
nismo; es decir, desarraigándolo. Si la arrogancia racial les 
hubiera sido ensehada por primera vez a los alemanes por 
Hitler, el problema de desarraigaria seria menos grave, ya 
que Hitler, por lo reciente, no puede haber echado hondas 
raíces. Pero es algo que ha crecido desde hace muchísimo 
tiempo, y sus raíces son seculares. Por eso la primera parte 
de este libro trata dei prusianismo. Hay en este una fuerza 


(i) He hecho unos cuantos cortes allí donde el original trata de asuntos 
que no cuadran con este tema principal; y una o dos veces he unido fragmen¬ 
tos de vários ensayos. También he creído oportuno unas notas expíicativas 
allá donde el contexto no precisa claramente a qué incidente se refiere el autor. 
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que, por su naturaleza misma, es un persistente trastorno 
vara Alemania y, eh consecuencia, para el mundo entero. 
Prusia podría ser concebiblemente convertida mediante una 
real conversión religiosa; de lo contrario habrá que refre- 
narla. Y para ser refrcwda debe ser comprendida. Si de 
ella nos formamos una idea errónea, volveremos a caer en 
el mismo error de Versalles, levantaremos nuestros diques 
de contención en un lugar inadccuado. 

A continuación de los capítulos referentes al prusia - 
nismo vicne el grupo de ensayos sobre el hitlerismo. El 
tema que Chesterton mejor ha desarrollado es el análisis 
de la herejía de la raza, mostrando que el mundo no podra 
gozar de paz mientras esta herejía no sea destruída: puesto 
que significa “buscar eternamente sus compatriotas en los 
países de los demás pueblos’. El patriota ordinário es una 
especie de perro guardián que vigila su propia pue.rta: 
“ pero si los patriotas están amaestrados como una jauría de 
perros de coza, acostumbrados a saltar todas las valias y a 
correr a través de todos los campos, entonces significan un 
pcligro para sus vecinos \ 

La tercera parte es un pequeno grupo de ensayos sobre 
Polonia, “la larga espada clavada entre la tradición bizan¬ 
tina de Moscú y el materialismo de Prusid’\ 

La última parte — Pacifismo y cinismo — puede ser 
considerada como un cuadro complementaria. èQué hacía 
Inglaterra mientras Europa se movia tan velozmente en una 
dirección? En esta última parte vemos, : opuesto a la firme 
idea de Chesterton, el calidoscopio de la opinión pública 
inglesa. En realidad, “ opinión ” es un vocablo que suena 
demasiado racional menie para calificar lo que era tan sólo 
una serie de disposiciones de ânimo, la una fundiéndose en 
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la otra, pero todas encanzinadas a la pasividad ante el cre - 
ciente movimiento de Alemania, movimiento que, desde 
luego , llevaba a su frente la promesa exacta de lo que signi¬ 
ficaria su madurez para nosotros. 

No es necesario que lo digamos todo en esta introdnc- 
ción. Pero hay un detalle tan ligado a la idea fundamental 
de Chesterton, que sin él hasta un resumen podría enga¬ 
namos seriamente . Este detalle puedo explicarlo mejor to¬ 
mando en consideración una pregiinta que con frecuencia 
va dirigida contra nosotros: “gCon quê derecho Inglaterra, 
ciiya historia no está exenta de culpas , se opone a Prusia ?” 
Esta pregunta no resiste ni un momento de reflexión, pues 
implica que a una nación que ha procedido mal no dehe 
permitírsele que se oponga a la injusticia. Inglaterra, por 
ejemplo, ha perseguido a Irlanda; por consigiiiente, no debe 
tratar de salvar a Polonia de la persecución. En una pala- 
bra: la conciencia de sus propias culpas debe paralizarla 
hasta el punto de entregar el mundo a la merced de los que 
carecen de conciencia. La falada es evidente y la respuesta 
también: el arrepentimiento de los pecados no consiste en 
abstenerse de toda actuación, sino en hacer el bien. Ahora 
bien, Chesterton, como el lector verá, era demasiado inteli¬ 
gente para considerar la guerra de los Aliados contra Prusia 
como una guerra de ángeles contra demonios . Ningiin pa¬ 
triota tuvo jamás una visión más clara de los crímenes come¬ 
tidos por su propio país. Su respuesta a la pregunta era 
doble. Primero, como el lector apreciará, sabia que los crí¬ 
menes de Prusia eran una amenaza para el mundo, mientras 
que los crímenes de Inglaterra, de Fr anda o de Italia no lo 
eran. Pero Chesterton sabia que esta era una cuestión sobre 
la que los hombres podrían, con toda sinceridad, tener otro 
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punto de vista. Su segunda respuesta era diferente: era una 
pregunta : Frente a un crimen que se comete de vez en 
cuando, gcómo obrará Inglaterra? Juzgar el bien y el mal 
de algo sucedido hace tiempo es cosa muy delicada: pero su 
delicadeza no debe imgredirnos considerar la justicia de lo 
que ahora debemos hacer en tal o cual situación concreta. 
Cuando un pequeno aliado es atropellado, no debe uno pre- 
guntarse: “gSoy indigno de acudir en su auxilio?” Porque 
siempre se es digno de hacer el bien. 

He dicho que Chesterton preveía la guerra. Su unico 
temor, que le obsesionaba, era que Inglaterra no participase 
en ella. Ahora es de esperar que lo sabra. 

F. J. SHEED 
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LAS ARMAS Y EL ARMISTÍCIO 


T odo lo que yo escriba referente al Armistício será 
inadecuado e incluso indecoroso. Lo peor dei caso 
es que, no obstante, pienso tratar dei Armistício. 
El lieclio primordial que debo resaltar acerca de esta fecha 
y conmemoración es la inuy notable característica dei nom- 
bre mismo. Porque ustedes observarán que nunca se le de¬ 
nomino Paz. Ha pasado una década durante la cual las 
naciones en general han vivido pacííicamente, y sin embargo 
todavia no empleamos la denominación Paz. Seguimos con¬ 
siderando a ésta como un vocablo muy particular y ajeno al 
sentido de la existência pacífica de los estados, algo así como 
Trégua. El mundo, cansado de la guerra como jamás lo 
estuvo, posee no obstante un instinto especial que le sirve 
de norma directriz para su léxico. Y nunca durante todo 
este período de tiernpo se atrevió a hablar de la paz con 
Alemania. Se reduce a conmemorar cada ano el Armisticio 
con Alemania mediante cierto número de sinceras oraciones 
y rogativas por el soítenimiento de la paz. Si alguien ima- 

i 
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K i„a que el mundo es.S equivocado .1 pcn.ar «,i, o que yo 
L, mal al decirlo claramen.e, le aconacjo que ecUe u» 
vistazo a la Alemania de hoy y observe atentamente. 

En este particular, pertenezco a uu pequeno grupo o 
escuela a la que posiblemente ae escueha abo» de nu.v 
en Inglaterra, o, mejor dicho, a la que por prmtera vez se 
escueha. Nos ballábamos en eierto estado de obscur. a 
insi-niftcancia, ya que éramos una nnnorta perdida ent 
” mayoría. Estamos conforme, 'con nuestros contpatr.o » 
en cnanto a lo justo de ,a lucba, pero estamos en completo 
desacuerdo en lo que se refiere a motivos. Éra , 
espero, buenos ingleses - por lo menos «labamos de a 
do con los demás ingleses pero tambien éramos o ne^ 
cesitábamos serio, buenos europeos, y la mayori 
ingleses n, siquiera saben lo que significa ser buen europ - 
De abí que mucbos de nuestros políticos, pub íci. s , 

“od stas produjeran la impresión de desear la guerra n 
Alemania primero para buscar motivos para hacerla des 
pués Algunos de estos motivos eran verdaderamente 
"Is Es decir, fueron fabricados, sencillamente, por pro- 
pagandistas sin escrúpulos. Muchos de ellos no P«aW 
meros embustes, ideados a toda prisa por meros buscavida., 
cabezas duras y hábiles agentes publicitários. Fueron 
damente expuestos y explotados. Pero nosotros nada ttn • 
mos que ver con toda aquella vocingleria. Nos conten.aba- 
mos con atenernos a los verdaderos motivos, £■**£££ 
mentiras, sino verdades históricas y filosóficas. Verdades 
que formaban parte integrante de la estructura u 
mental de la civilización europea. Nosotros nunca hemos 
dicho que los alemanes matasen nifios a bayonetazos. Sabe- 
mos que en Alemania bay tantas personas de corazon b 


como en cualquier otra parta dal inunda y quiris 
m as . Nunca ba mos dicho qu= ei gobiemo militai prusdano 
Lir.iass los cadaveies da sus soldados para fabricar cola u 
atras substancias por el estilo. Podremos baber dicho d 
habiamos dicho algo- que los militaristas prusianos eran 
capacesde cualquierciiman. eDcqjfoelde henir sus solda¬ 
dos para convertidos en cola Jamas compartimos la ca¬ 
iu unia penodística de aqueles que. siendo grandes 
negociantes y organizadores practicos dei mundo modemo ; 
no ternan la menor idea de lo que era la gueixa. Jamas 
dijimos ninguno de los diparates penodisticos de aquellos 
que descríbeu a Alemania como un e na migo sin ley suelto 
por el mundo y capaz de todos los crimenes. Lo mas 
probable es que nos Lavam os contentados con decir que los 
alemanes son gente dócil sumisa y obediente ; incap-aces de 
bacer algo a menos que les sea ordenado. La cuesti.cn 
estriba ; no simplemente en lo que se les mando bacer- sino- 
y sobre todo : enquian se lo ordeno. La respuesta a esto es un 
becbo fundamental de Listaria moderna que explica, entre 
otras cosas- por qué se habla de armistício y no de paz. 


Lo que dijimos de la guena antes de que estaHase ; yen 
plena ccnfLagracicn y durante la reacción p acifista, nada 
tiene que ver con malabarismos periodisticos : ui tampoco 
con el apasionamÊnto nacional. Es algo no solo muy 
anterior a los periódicos sino incluso mas \iejo que las 
naciones. Algo qm existia cuando los partidos políticos no 
tenían todavia etiqueta que los catalogara; y cuando la 
mayona de les puehlos caiecian todavia de nombre. Igual 
que se afirma como un becbo cientifico que en el norte de 
China bay uu mauanüal de petróleo ; asi dijimos que eu 
el norte de Europa bay un manantiai de veneno, ^sun 
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lieclio, y ese manantial continúa brotando. Es un evidente 
disparate llamarle Alemania. Ni siquiera es adecuado 11a- 
marle Prusia. Es más acertado llamarle sencillamente Or- 
gullo. 

Es una cosa abstracta, incorpórea, dei espíritu. No es 
una nación. Es una herejía. Es un ideal fuera dei ideal 
europeo. Apartado de lo que la mayoría de nosotros llama- 
ríamos ideal normal humano. Es algo ajeno a Europa, algo 
que Europa no puede digerir y que, por lo tanto, no con- 
sigue eliminar. Resulta difícil encontrar la palabra justa 
para él, puesto que todas las expresiones adecuadas fueron 
ya empleadas erroneamente por la mera propaganda de 
guerra. Cualquier rico propietario de un periódico podia 
describir a los prusianos como unos bárbaros, pero esto no 
aclaraba nada, puesto que él mismo era un bárbaro y un 
enredador tambicn. La definición más apropiada que co- 
nozco es ésta: el hombre civilizado, igual que el kombre 
religioso, es una persona que reconoce el heclio extrano e 
irritante de que algo existe además de él. Lo que Jefferson, 
con su delicado refinamiento denominaba: ‘“Un decoroso 
respeto a las opiniones de la humanidad”. Lo que los hom- 
bres dei medievo llamaron Cristiandad, o sea el juicio de 
todos los príncipes cristianos. Lo que cualquier cristiano 
calificaría de conciencia dei hombre como testimonio de la 
justicia de Dios. Esto, bajo una u otra forma, afecta por 
doquier a la gente civilizada. Un agnóstico puede vacilar 
en darle el nombre de Dios. Un americano puede razona- 
blemente titubear en denominarlo Liga de las Naciones. 
Pero, de todas formas, esto demuestra que el hombre no 
cree rebajar su dignidad admitiendo ima ley general, aun- 
que ésta pueda ir en contra suya. 
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Pensábamos, y pensamos, y seguiremos pensando, pues¬ 
to que lia 6ido mil vrces confirmado, que en el Nordeste, 
entre nosotros y cl r«tado cristiano de Polonia, así como 
el estado asiático de Moscú, existe, en efecto, una verdadera 
íuente independiente de espíritu de oposición. Es, no sólo 
algo'que se glorifica a pí mismo; es algo que no precisa de 
más glorificación que la suya propia. Es fútil e induce a 
confusión el discutir acerca de etiquetas clasificadas como 
“nacionalismo” o “patriotismo”. Hablamos de otras cosas 
distintas. El francé* pc euorgullece de Francia. Pero un , 
prusiano no se enorjpillece de Prusia, sino dei hecbo de 
liaber nacido prusiano. No se siente orgulloso, como un cru- 
zado francês, de lo que su país ha hecbo en pro dc la cris 
tiandad. No tiene el orgullo de un revolucionário francês 
por lo que su patrí» liizo en beneficio de la humanidad. 

Simplemente está orfulloso de sí mismo y de su suerte.- 
E igualmcnte lo estaria de destruir el cristianismo y escla- 
vizar a la humanidad. Este es el problema de Prusia, que 
ni siquiera es el de b* prusianos, sino el dei prusiamsmo. 
No es, realmente, el problema de los alemanes, aunqueen 
parte sea el de los 1 íwwte# que aceptaron y el dei jefe a quien 
obedecieron. Pero lo notable es que aun queda algo pagano 
y bárbaro entre la-, jweiones; algo que diríamos mconquis- 
tado, sin convcrtir y q»c, de todos modos, ignora el arrepen- 
timiento. Este es el p^ldema de la última erupción, ruidosa 
e histérica, dc Alm^nia. No lo que los alemanes dicen, 
ni siquiera lo que baren, y aun menos lo que más se 
reprocha hacer. Mur*U de lo que dicen los alemanes de hoy 
es completamente #í*no. Pero ellos no dicen que la ver- 
dad es verdad; sólo .éV-en que son alemanes. En muchas dc 
sus cosas tienen Pero no dicen que tienen razo 


2* 
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Diceu que sou aleuuu.es. E. deeir, 

7 * :rice— e ,ue nunca 

adorar al üios a . F j i inicio Final, por un 

serán juzgados, m »«!“*““ p w * ^ Fundador dei Cristia- 

Dl0S qUe oclrrencia de hacerse alemán. 

mS E°i 11 obró muy desatinadamente al pesque 

esa cosa antinatural que es el prusianumo P“ iera 
* fnprfe en Europa durante el =iglo xix. 
cada vez mas lu T pna Y también 

17.-7: ;r»u:r ir;:"» 1 : ae.-« - 

e P..1I y Di»»»-, Per» se 1. permiti* I»»'- 

administrada porque lo. vencedores 

una vez ma. una noción ra uy semejante a una 

contra una nocion .. p humano, como 

pesadilla. Trafaron con ma, « D or P ^ No cQm . 

„„e Au.tr, . no e ^ ^ per( , ignor.ban-, por 

goms a. s , , hicieron estuvo equivocado; 

eso precisamente todo 1» que, b* er fran ceses 

todo menos la ^' *£ AlMcia por c „,pa de sus 

estuvieron muy cerca de perder la AUaci p v 

desatinado, preinieio, 

los ingleses cometieron la idxotez de tortura *\ 

eLmente cu.ndo — 

^rrrr-* 


I ah ANMAl 


«I» 


. . I aHMIVI I* "» 


J„ que. una v« mí.,.» H'** e.tal,. diri.id. »« P** 

co» botnbrc» de negocio*. Actu.dmente, n, 

Pero, a pesar de queda c , a ra y deli- 

este Bolemne aniversar lenían raz ón. Pero ea de lo* 

nitivamente demosfra o^ ^ orgullo , aquell. 

mentar que aque Í5Íeroa destruir no la destruye* 

aislada egolatria que ^ e3 que e ra una 

ra n suficienteme ^ ^ veQcerla CO n otra, y los 

idea, y q ue o0 - . , -j- a i vez tengan razon 

poiitieos moderno, no ueu.n,dea. 5n ^ ^ ^ _ 

P ” ide“ ovie, y «o en una conquista por las armas, 
vornon tdeoio ens0 „,„r misionero. que qursu.an 

Pero lo difícil » . i m ;gu a l que otros 

liablar a aquellos pagauos perv edades obscu- 

lÜC T : •** sobre este par- I 

ras. No es nu mtencio p ^ haya de ser siem - 

ticular. Tampoco 0 q voc ablo sea mucho más 

pre un armisticio, aunque e.te fj 

v,rd»d«,ype™anem..J ; oquo^ ^ d „ iJaJ 
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Éstos son los deprimentes sentimientos, diré más, degra¬ 
dantes y deplorables sentimientos qne surgen en mí al ser 
mencionado y conmemorado el Armisticio. Ideas muy dife¬ 
rentes de esas exaltadas y optimistas afirmaciones de una 
inmediata e inevitable apardción de la paz. Una paz perfecta, 
entre todos los pueblos de la Tierra; muy distintas de esos 
clarines de plata de la elocuencia que ensalzan los inin- 
terrumpidos êxitos de la Liga de las Naciones; muy otras 
que esas visiones de un fatalismo feliz mostrando la total y 
definitiva desaparición en la faz de la tierra de todo lo que 
significa arma de combate; muy ajenas a esos radiantes 
sermones de Amor, Fraternidad y Unidad, copiosamente 
difundidos durante estos últimos anos por los grandes, y los 
sábios, y especiahnente los opulentos, y todos aquellos cuya 
opinión es que la guerra no debe estallar más que en con¬ 
tados casos que les afectan economicamente, y siempre 
contra países pequenos e indefensos. Muchos de estos mora¬ 
listas insisten, muy convencidos, en que es más cristiano 
matar de hambre a un pueblo mediante el boicot o el blo¬ 
queo que rebajarse hasta el cínico extremo de apelar a las 
armas, exponiendo con ello la vida de los propios compa¬ 
triotas. 

Siento mucho que no se me pueda contar entre este gé¬ 
nero de moralistas. Me han pedido expresamente que escriba 
un artículo sobre el Armisticio, y yo tan sólo puedo decir 
lo que éste significa para mí, a saber: que me avergüenzo de 
todos mis amigos y parientes que murieron con las armas 
en la mano, y conste que lámento mucho si al hablar así 
molesto a ciertas personas. Comprendan: no es que 6e me 
ocurra celebrar el aniversario de la victoria de esos guerre- 
ros diciendo a gritos que los pobres murieron en vano, o 
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intentando demostrar con laboriosos razonamientos que 
eran tan maios como *us enemigos. Mientras, como todo el 
mundo, espero la Paz, no quiero expresar mi compasión por 
aquellos Valientes e*cribiendo estúpidas novelas psicológi¬ 
cas que tenderían a demostrar que todos, tanto los unos como 
los otros, fueron unos cobardes; ni tampoco propugno el 
nuevo dramático canon de exaltar la tragédia priyándola 
de çu dignidad. Pero no por eso tengo menos conciencia de 
que la próxima tragédia de este género será todavia más 
horrorosa. Desço evitar más que nadie que semejante desas¬ 
tre caiga otra vez sobre el mundo, mayormente cuando pien- 
so que el patriotismo de mis hermanos y amigos tiene su 
doble castigo: recibieron la muerte de manos de sus enemi¬ 
gos, y luego despreciados por sus compatriotas. 

Bien, yo me uno a todos aquellos que haeen, dei Armis¬ 
ticio un festival y no una profecia de paz. Los pacifistas 
lienen razón al decir que la paz, lo mismo que la guerra, se 
hace por voluntad dei hombre, y por lo tanto están en lo 
cierto al insistir en que los hombres de todas las clases y 
condiciones llevan en sí una responsabilidad moral en lo que 
a la guerra o a la pa* se refiere. Pero se equivocan, primero, 
al creer que aquelJm que predieen la guerra la aprueban 
necesariamente o incluso la desean efeetivamente; segundo, 
al suponer que lo* que admiten una guerra la aprueban 
por las razones p»rt*~ulares que dan los más ricos o los más 
afortunados granujft* dei periodismo o de la política de los 
negocios. Es precí*^ reflexionar con mucha mayor clarivi¬ 
dência que todo si queremos evitar la guerra o escapar 
con vida de cila, cp caso de que estalle. Y al pensar clara 
y honestamente no 4rbe asustarnos al empezar por el prin¬ 
cipio, que en rcalnW es el fin, a saber: que en la cristian- 
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dad existe una fuerza no convertida, inconquistada, ima 
fuerza que no es cristiana. Ciertamente, no nos parece tan 
imposible creer que fué esto lo que en 1914 trajo la guerra, 
cuando es evidente que esto es lo que actualmente amenaza 
con otra nueva guerra. 

Pero nosotros, que celebramos el Armisticio, creemos 
que existe una manera mucko más noble y humana de cele- 
brarlo. Olvidemos por un dia lo que podamos pensar de las 
faltas de los demás y recemos porque no hagamos naufra¬ 
gar las esperanzas dei mundo con nuestras propias faltas. 
Recemos por que si, efectivamente, volvemos a ser desafia¬ 
dos, afrontemos las realidades con algo más que infamacio- 
nes desatinadas o una ruidosa rectitud de conducta; por 
que podamos juzgar la lucha por la historia de las naciones 
tal como la estudian los hombres sinceros y sérios, y no por 
las tonterías elaboradas en la redacción de algún periódico 
a base de una publicidad invertida; o la teoria de que los 
propagandistas puedan decir cualquier cosa mientras sea 
un engano, lo mismo que el vendedor puede decir lo que 
quiere con tal que sea una adulación. Recemos para librar- 
nos de los vicios y vulgaridades de nuestra propia civiliza- 
ción, sobre todo si creemos todavia en la existência de una 
civilización y en la necesidad de defenderia contra algo que 
sigue siendo salvajismo. Es bonita cosa estar prontos a per- 
donar a nuestros enemigos, pero más hermoso es no tener 
demasiada inclinación a perdonarnos a nosotros mismos. 
Si la ruina de los Hohenzollern proviene, tal como creo, 
de una maldición cosechada y provocada por el inhumano 
orgullo de Prusia, no debemos olvidar que el gran colapso 
económico que afecta a los vencedores tiene ca3Í la calidad 
de un gran castigo histórico; y el reproche hecho por el des- 
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tino a nuestra cultura mercantil y mecanizada. Si I«m hum 
bres modernos pudieran enfrentarse aincerarnente con talei 
hechos, serían en verdad dignos de hallar la paz o d<* liam 
frente a la guerra. 


